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En general podríamos entender que la  Situación de la enfermería en el mundo 2020 es: 

invertir en educación, empleo y liderazgo llega en un momento en que el mundo es testigo 

de compromisos políticos sin precedentes hacia la cobertura sanitaria universal.  Al mismo 

tiempo, el actual brote de COVID-19 y los desplazamientos masivos de población a causa 

de conflictos ponen a prueba nuestra preparación ante emergencias y capacidad de 

respuesta. El personal de enfermería ofrece cuidados vitales en todas y cada una de esas 

circunstancias. Ahora más que nunca, necesitamos que los enfermeros y enfermeras 

trabajen aprovechando plenamente su formación teórica y práctica. Es una oportunidad de 

sacar provecho de los datos que brinda el informe sobre la Situación de la enfermería en el 

mundo 2020 y comprometerse con un programa que impulse y mantenga los progresos 

hacia 2030. A tal fin, instamos a los gobiernos y a todas las partes interesadas pertinentes 

a:  invertir en la aceleración intensiva de la educación en enfermería —profesorado, 

infraestructuras y estudiantes— con el fin de atender las necesidades mundiales, cubrir la 

demanda nacional y responder a tecnologías que evolucionan constantemente y a modelos 

avanzados de atención socio sanitaria integrada. Generar al menos seis millones de nuevos 

empleos en enfermería para 2030, en particular en los países de ingresos bajos y medianos, 

con el objetivo de contrarrestar la escasez prevista y corregir la inequidad en la distribución 

de los profesionales de enfermería en todo el mundo.  Fortalecer el liderazgo de los 

profesionales de la enfermería —tanto los líderes actuales como los futuros— a fin de 

garantizar que los enfermeros y enfermeras tengan una función influyente en la formulación 

de normas del ámbito de la salud y en la adopción de decisiones, y contribuyan a la eficacia 

de los sistemas de atención sociosanitaria.  

El personal de enfermería es fundamental para cumplir la promesa de «no dejar a nadie 

rezagado» y el afán conjunto por lograr los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). Su 

contribución es decisiva para lograr, entre otras, las metas nacionales y mundiales 

relacionadas con una serie de prioridades sanitarias, por ejemplo, la cobertura sanitaria 

universal, la salud mental y las enfermedades no transmisibles, la preparación y respuesta 

ante emergencias, la seguridad del paciente y la prestación de atención integrada centrada 

en la persona. El presente informe sobre la Situación de la enfermería en el mundo 2020, 

elaborado por la Organización Mundial de la Salud (OMS) junto con el Consejo Internacional 

de Enfermeras y la campaña mundial con el apoyo de gobiernos y otros asociados, presenta 

de forma convincente argumentos que demuestran la valía del personal de enfermería en 

el ámbito mundial.   



En el ámbito mundial, el personal de enfermería es relativamente joven, pero hay 

disparidades entre regiones, con estructuras en las que dominan considerablemente las 

edades más avanzadas, como en las Regiones de Europa y las Américas. Los países con 

números inferiores de profesionales de la enfermería en las primeras etapas de su carrera 

(menores de 35 años) como proporción de los profesionales que se acercan a la edad de 

jubilación (edad igual o superior a 55 años) tendrán que incrementar el número de 

graduados y reforzar los incentivos de fidelización para mantener el acceso a los servicios 

de salud. Los países con personal de enfermería joven deberían mejorar su distribución 

equitativa por todo el territorio. Los países con mayor proporción de personal de enfermería 

cerca de la jubilación en relación con el personal de enfermería joven (los países por encima 

de la línea verde) tendrán problemas para mantener su fuerza de trabajo en ese ámbito. 

Para subsanar la escasez de personal de aquí a 2030 en todos los países, el número total 

de graduados en enfermería tendría que incrementarse de media en un 8% anual, y tendría 

que mejorarse la capacidad para emplear y fidelizar a esos graduados. Sin ese incremento, 

las tendencias actuales indican que en 2030 habrá 36 millones de profesionales de la 

enfermería, lo que supone un déficit previsto en función de las necesidades de 5,7 millones 

de profesionales, principalmente en las Regiones de África, Asia Sudoriental y el 

Mediterráneo Oriental. En paralelo, algunos países de las Regiones de las Américas, 

Europa y el Pacífico Occidental seguirían teniendo dificultades, con limitaciones definidas 

según el país. Un total de 78 países (el 53% de los que respondieron) declararon contar 

con funciones especializadas para el personal de enfermería. Está perfectamente 

demostrado que el personal de enfermería especializado puede mejorar el acceso a la 

atención primaria de salud en las comunidades rurales y subsanar las disparidades en el 

acceso a la atención para las poblaciones vulnerables en los entornos urbanos. Los 

profesionales de la enfermería de todos los niveles, si cuentan con instrumentos adecuados 

y apoyo para trabajar aprovechando plenamente las competencias recibidas en su 

formación teórica y práctica, pueden ofrecer con eficacia atención primaria de salud y 

servicios de prevención, entre otros muchos servicios que son esenciales para lograr la 

cobertura sanitaria universal. Los países deberían fortalecer la capacidad de recopilación, 

análisis y uso de los datos sobre el personal de salud. Entre las medidas necesarias se 

incluyen las siguientes: acelerar la aplicación de las cuentas nacionales del personal de 

salud y utilizar los datos para analizar el mercado laboral del sector a fin de orientar la 

formulación de políticas y las decisiones de inversión. El cotejo de datos sobre la enfermería 

exigirá la participación de diferentes órganos de la Administración pública, así como la 



colaboración de importantes partes interesadas, como los consejos de reglamentación, las 

instituciones dedicadas a la enseñanza de la enfermería, los prestadores de servicios de 

salud y las asociaciones profesionales. Para las inversiones necesarias se requerirán 

recursos financieros adicionales. Si se consiguen estos recursos el retorno para las 

sociedades y las economías puede medirse con la mejora de los resultados sanitarios para 

miles de millones de personas, la creación de millones de oportunidades de empleo 

cualificado, especialmente para las mujeres y los jóvenes, y la mejora de la seguridad 

sanitaria mundial. Los argumentos a favor de la inversión en formación, puestos de trabajo 

y liderazgo en la enfermería son claros: las partes interesadas pertinentes deben 

comprometerse a actuar. 


